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En un tiempo en que la magia y la espada 
competían por el poder supremo existía la pequeña y 
oprimida región de Karb en la que reinaba el 
magnánimo Torken. Un día en el horizonte se 

dibujaron las siluetas más temidas de 
la región: ¡Los bárbaros atacaban! 
Entonces un mensajero avisó al rey 
que respondió: 
¡Luchemos! ¡Antes 
perder la vida que el 
honor! Mientras 

pronunciaba estas palabras los 
bárbaros 

echaron la 
puerta abajo y 
pillaron al rey por sorpresa. El 
rey era un gran guerrero pero 
nada podía contra todo un 
ejército el solo. El rey tenía un 
hijo al que usaron como 
esclavo en las minas. 



Poco a poco el niño fue 
creciendo y se convirtió en un 
fuerte guerrero al igual que su 
padre. Entonces un guardia 
empezó a maltratar a los 
esclavos y azotarlos. Tronak, 
que así se llamaba el muchacho 
atacó al guardia y después de 
vencerlo y quitarle la espada se 
escapó de la mina con dos 
compañeros. Ya dentro de un 
bosque empezaron a pensar 
como liberar a los demás 
kártakos. Empezaron por 
conseguir el material: 
Ramas, troncos, piedras y 
hojas, también tuvieron que 
saquear a algunos bárbaros 
para conseguir armas y, a 
veces, nuevos aliados. 

Un día fueron a visitar a un 
poderoso mago que vivía en 
una cueva para pedirle que se 
uniera a ellos, pero cuando 
llegaron, vieron a cuatro 
músculosos guardianes trolls a 
los que les costo vencer.  

Después de una larga batalla entre Tronak y los 
guardias entró en la cueva y el mago le dijo que solo 



si le vencía en un cuerpo a cuerpo. Aunque casi es 
vencido al final consigue que el mago les ayude y 
con su ayuda consiguen un ejército 
considerablemente grande. Al cabo de una semana 
decidió atacar y todos se prepararon para la ocasión. 

Cuando empezó la lucha 
Tronak fue directo a por el rey 
bárbaro al que mató aunque el 
rey le hirió de muerte. 

 Cuando los kártakos 
arrasaron al ejército bárbaro 
Tronak casi había muerto pero 
el mago consiguió que no 
muriera sino que se convirtiera 
en su divinidad y rey, y desde 
entonces todo el mundo 
conoce el nombre de 
TRONAK EL KÁRTAKO. 


